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Los editores del volumen III de The Cambridge His-
tory of the Native Peoples of the Americas dedicado a Su-
ramÃÂ©rica presentan una obra ÃÂºtil y ambiciosa que
pretende ser un estudio de los pueblos nativos del conti-
nente y algunas zonas del Caribe, desde las fases de po-
blamiento mÃÂ¡s temprano hasta la dÃÂ©cada de 1990.
El volumen estÃÂ¡ dividido en dos partes y en la presen-
te reseÃÂ±a me propongo analizar solamente la prime-
ra, que incluye 13 capÃÂ tulos de un total de 26 y crono-
lÃÂ³gicamente va hasta las primeras dÃÂ©cadas de la
Conquista espaÃÂ±ola en el siglo XVI.

La obra fue concebida como una especie de actualiza-
ciÃÂ³n del Handbook of South American Indians, publica-
do en 1946 por el antropÃÂ³logo evolucionista Julian Ste-
ward. Sin embargo, su objetivo no es simplemente el de
poner al dÃÂ a una serie de conocimientos, conservando
el mismo enfoque general, sino elaborar un trabajo com-
pletamente diferente en cuanto a su concepciÃÂ³n, fun-
damentaciÃÂ³n conceptual y organizaciÃÂ³n, que refle-
je las discusiones mÃÂ¡s avanzadas del momento. Por lo
tanto no se hizo pensando en una enciclopedia o manual
de los pueblos indÃÂ genas suramericanos. De entrada
se advierte que su enfoque es histÃÂ³rico y temÃÂ¡tico,
evitando una postura evolucionista o una orientaciÃÂ³n
regional. La obra pretende de esta manera centrarse en
los procesos histÃÂ³ricos principales, sin el ÃÂ¡nimo de

hacer un cubrimiento exhaustivo de regiones y socieda-
des. TambiÃÂ©n se quiso combinar las perspectivas au-
tÃÂ³ctonas con las miradas externas de los especialistas,
intentando un encuentro entre “las historias de los in-
dios” y las “historias indÃÂ genas”.

Con el fin de cumplir tan ambiciosos objetivos, los
editores diseÃÂ±aron un marco general de lo que con-
sideraron que fueron las lÃÂ neas principales de la tra-
yectoria de los pueblos indÃÂ genas del continente, que
incluÃÂ a los procesos bÃÂ¡sicos y las divisiones crono-
lÃÂ³gicas y regionales que parecÃÂ an mÃÂ¡s adecua-
das. Luego convocaron a un grupo de especialistas a los
cuales encargaron la elaboraciÃÂ³n de los capÃÂ tulos
en que se dividiÃÂ³ el trabajo. Los autores se movieron
dentro de una gran variedad de disciplinas y enfoques
teÃÂ³ricos. Se basaron en la arqueologÃÂ a, las fuentes
documentales y etnogrÃÂ¡ficas, asÃÂ como en estudios
de lingÃÂ¼ÃÂ stica histÃÂ³rica, demografÃÂ a, estudios
bioculturales, etc. Un hecho notable para destacar es que
se hizo un esfuerzo para que fuera reconocido el traba-
jo de los acadÃÂ©micos suramericanos, poco conocidos
dentro de los lectores en lengua inglesa. Los autores fue-
ron advertidos para que trascendieran los lÃÂ mites de las
naciones actuales, incluyeran en sus estudios autores lati-
noamericanos y trataran en lo posible de darle un espacio
a las voces de individuos nativos particulares, con el fin
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de evitar la reificaciÃÂ³n de la categorÃÂ a “AmÃÂ©rica
Nativa”. Los principios generales que guiaron la obra fue-
ron los siguientes:

En primer lugar se hicieron mÃÂ¡s permeables las
distinciones entre las sociedades de las tierras altas y
de las tierras bajas, con el fin de romper con la dicoto-
mÃÂ a entre los “civilizados” y los “primitivos”. En segun-
do lugar, aunque se reconoce que la Conquista tuvo un
impacto, sobre todo en tÃÂ©rminos biolÃÂ³gicos y de-
mogrÃÂ¡ficos, se hizo ÃÂ©nfasis en la agencia (agency)
indÃÂ gena y en la individualidad. Se evitÃÂ³ el signi-
ficado apocalÃÂ ptico que algunos autores le otorgan a
1492 y se procurÃÂ³ tratarlo como un episodio mÃÂ¡s
en la cambiante y compleja historia de las institucio-
nes nativas. Por ÃÂºltimo, se evitÃÂ³ hacer compara-
ciones anacrÃÂ³nicas a partir de los lÃÂ mites de los
Estados nacionales actuales. De este modo, la mayo-
rÃÂ a de los autores no considera a los indÃÂ genas co-
mo grupos aislados, encerrados en si mismos, que prac-
tican una “resistencia” en el sentido mÃÂ¡s simplista del
tÃÂ©rmino, sino como participantes de pleno derecho
en la historia moderna temprana trasatlÃÂ¡ntica, en la
construcciÃÂ³n del capitalismo, la caÃÂ da del Antiguo
RÃÂ©gimen y la formaciÃÂ³n de algunos de los Estados
independientes poscoloniales mÃÂ¡s tempranos.

Una obra de tal envergadura y complejidad podrÃÂ a
considerarse como parte de la disciplina que se ha dado
en llamar “etnohistoria” desde hace algunas dÃÂ©cadas.
Sin embargo los editores prefieren que no se denomine
de esta manera, debido a la connotaciÃÂ³n como “his-
toria de los indios” que tiene la palabra y que, segÃÂºn
ellos, podrÃÂ a introducir algunos equÃÂ vocos: los pue-
blos que antes se consideraban “sin historia” pasarÃÂ an a
ser pueblos “con etnohistoria”, lo que mantiene una espe-
cie de “apartheid intelectual”. El ÃÂºnico uso que consi-
deran adecuado de este tÃÂ©rmino serÃÂ a en el mismo
sentido que tiene en palabras como “etnobotÃÂ¡nica” o
“etnoastronomÃÂ a”, es decir, como el estudio de la for-
ma en que cada cultura particular concibe su desarrollo
en el tiempo, el cambio social y la causalidad humana.

AdemÃÂ¡s, los editores hacen una serie de precisio-
nes ÃÂºtiles en la introducciÃÂ³n acerca de algunos pro-
blemas sobre los cuales muy pocas obras dedicadas a los
pueblos indÃÂ genas de las AmÃÂ©ricas se detienen a
reflexionar. Por ejemplo, el complejo asunto de los nom-
bres que se usan para referirse a los diversos grupos hu-
manos. Es bien conocida por los especialistas la dificul-
tad que hay en la mayorÃÂ a de los casos para estable-
cer el nombre “correcto” de algÃÂºn grupo ÃÂ©tnico

y para lograr un consenso entre los especialistas y los
mismos nativos. No solamente suelen existir varios nom-
bres para denominar un grupo, sino que estas denomina-
ciones tienen enormes connotaciones polÃÂ ticas y aca-
dÃÂ©micas. Por lo tanto, los editores proponen algunas
pautas generales para tratar de unificar los nombres en la
obra y de esta manera evitar confusiones a los lectores,
pero reconocen al mismo tiempo que se trata de un pro-
blema finalmente insoluble. Lo mismo sucede con con-
ceptos como el de “tribu”, con una larga historia dentro
del ÃÂ¡mbito acadÃÂ©mico y una serie de connotacio-
nes que pueden ser mÃÂ¡s o menos afortunadas o la ca-
tegorÃÂ a “indio”, cuyo uso se evita al mÃÂ¡ximo y solo
se mantiene para significar un rol colonial ejercido por
los nativos.

La primera parte de esta obra consta de trece
capÃÂ tulos, organizados combinando criterios crono-
lÃÂ³gicos, temÃÂ¡ticos y regionales. Al final de cada uno
de ellos se presenta un ensayo bibliogrÃÂ¡fico que resul-
ta muy ÃÂºtil como guÃÂ a para el lector que quiera pro-
fundizar un poco mÃÂ¡s sobre los temas discutidos. Es-
te es uno de los grandes aciertos para la obra, lo que la
convierte en un buen texto introductorio para cualquier
curso universitario sobre los periodos y las temÃÂ¡ticas
analizadas.

El capÃÂ tulo 1, “Testimonios: la elaboraciÃÂ³n y lec-
tura de las fuentes histÃÂ³ricas nativas suramericanas”,
escrito por Frank Salomon, explora la variedad de las for-
mas “indias” de reconstrucciÃÂ³n del pasado, como el mi-
to y la tradiciÃÂ³n oral, entre otros.[1] Formas que repre-
sentan un reto para conciliarlas con las formas occiden-
tales de comprensiÃÂ³n histÃÂ³rica. En el capÃÂ tulo 2,
“EtnografÃÂ a en SuramÃÂ©rica: los primeros doscien-
tos aÃÂ±os” de Sabine MacCormack, se examinan los
marcos mentales que han desarrollado los europeos pa-
ra ver a los suramericanos en los dos primeros siglos del
contacto. Se hace especial referencia a grupos como los
GuaranÃÂ , Tupinamba, el Tawantinsuyu y sus vecinos,
la AmazonÃÂ a y Venezuela. El capÃÂ tulo 3, “Las for-
mas de vida suramericanas mÃÂ¡s tempranas” de Tho-
mas F. Lynch es un anÃÂ¡lisis de los procesos mÃÂ¡s
antiguos de poblamiento del continente y la construc-
ciÃÂ³n de las principales ÃÂ¡reas culturales. Este ensa-
yo contrasta con el siguiente capÃÂ tulo, ya que Lynch
manifiesta su escepticismo frente a teorÃÂ as que plan-
tean un poblamiento muy temprano, anterior al 12.000
antes del presente. El capÃÂ tulo 4, “La dinÃÂ¡mica ma-
rÃÂ tima, montaÃÂ±osa y selvÃÂ¡tica y los orÃÂ genes
de la cultura compleja” de Anna C. Roosevelt plantea un
modelo cronolÃÂ³gico mÃÂ¡s antiguo y enfatiza el sur-
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gimiento de las sociedades sedentarias basÃÂ¡ndose en
la agricultura. Su argumento central es que la compleji-
zaciÃÂ³n polÃÂ tica tiene poco que ver con la centraliza-
ciÃÂ³n polÃÂ tica.

Los capÃÂ tulos del 5 al 9 son estudios arqueo-
lÃÂ³gicos regionales que van desde el surgimiento de so-
ciedades aldeanas hasta la llegada de los Inca y los es-
paÃÂ±oles. En el capÃÂ tulo 5, “La evoluciÃÂ³n de la
diversidad andina: formaciones regionales (500 a.C.-600
d.C.)”, Izumi Shimada examina la diversidad de los Andes
y la Costa PacÃÂ fica, incluyendo el “Horizonte Chavin”,
aunque adoptando una posiciÃÂ³n mÃÂ¡s balanceada al
mostrar la naturaleza multicÃÂ©ntrica de la prehisto-
ria andina. El capÃÂ tulo 6, “Urbanismo andino y cons-
trucciÃÂ³n del Estado (550-1450 d.C)” de Luis Lumbre-
ras, analiza la construcciÃÂ³n de grandes unidades po-
lÃÂ ticas como Tiwanaku, Wari y Chimor y su interrela-
ciÃÂ³n con el resto de los pueblos de la regiÃÂ³n.

Voy a detenerme un poco mÃÂ¡s en el capÃÂ tulo
7, “Jefaturas: la prevalencia y persistencia de los
”seÃÂ±orÃÂ os naturales“ desde 1400 hasta la conquis-
ta europea”, de Juan y Judith VillamarÃÂ a ya que tra-
tan algunos temas relacionados con mi especialidad, so-
bre los cuales quisiera hacer algunas precisiones. El ensa-
yo analiza las jefaturas (cacicazgos) o “sociedades inter-
medias”, como una forma de organizaciÃÂ³n social muy
comÃÂºn en SuramÃÂ©rica, que debe ser vista en sus
propios tÃÂ©rminos y no como un Estado incipiente o
un paso intermedio en el proceso evolutivo. El anÃÂ¡lisis
va desde el Caribe hasta el norte de Argentina, con cierto
ÃÂ©nfasis en los “Chibcha” del actual territorio colom-
biano. En primer lugar, quisiera seÃÂ±alar que el uso
del tÃÂ©rmino Chibcha para referirse a los cacicazgos
que poblaron el actual altiplano cundiboyacense de Co-
lombia ha sido descartado desde hace muchos aÃÂ±os
por los especialistas, quienes hoy en dÃÂ a se refieren
a estos grupos como “Muisca”. Los autores del ensayo
seÃÂ±alan en la nota 6 (p. 584) que han decidido usar
el tÃÂ©rmino Chibcha para referirse al grupo ÃÂ©tnico
para no confundirlo con el periodo arqueolÃÂ³gico de-
nominado Muisca. AdemÃÂ¡s, seÃÂ±alan que la palabra
Muisca, que significa hombre en la lengua nativa, fue de-
formada por “Mosca” por los espaÃÂ±oles y que esto tie-
ne un claro sentido peyorativo en el contexto colonial.
Sin embargo esto no es asÃÂ . Desde la dÃÂ©cada de
1980 se acordÃÂ³ entre los especialistas que el nombre
mÃÂ¡s correcto era Muisca y se reservÃÂ³ Chibcha pa-
ra referirse a la familia lingÃÂ¼ÃÂ stica de la cual ha-
cen parte la lengua muisca y otras circunvecinas. Ade-
mÃÂ¡s el anÃÂ¡lisis de los diccionarios y gramÃÂ¡ticas

de la ÃÂ©poca no indica ningÃÂºn sentido peyorativo
del tÃÂ©rmino Muisca, el cual era el que usaban nor-
malmente los grupos del siglo XVI y XVII para referirse a
si mismos. Todo indica que los autores estÃÂ¡n un poco
desactualizados sobre el tema. Esto se confirma al revi-
sar la parte correspondiente a los Muisca (o Chibchas) en
el ensayo bibliogrÃÂ¡fico. SegÃÂºn lo declaran los mis-
mos autores (p. 661), solamente se basaron para escribir
esta parte en sus propias investigaciones de los aÃÂ±os
1970, en las obras de Silvia Broadbent de la dÃÂ©cada
de 1960 y en dos trabajos arqueolÃÂ³gicos de finales de
la dÃÂ©cada de 1980. Pero durante las dÃÂ©cadas de
1980 y 1990, y mucho antes de la publicaciÃÂ³n del li-
bro que se viene analizando, se habÃÂ an publicado traba-
jos clÃÂ¡sicos sobre los muisca, que son referencia obli-
gada para este tema, como las obras de Carl Langebaek
[2], Edurardo LondoÃÂ±o [3] o Roberto Lleras [4], entre
otros.

Volviendo a la organizaciÃÂ³n de la obra, el ca-
pÃÂ tulo 8, “ArqueologÃÂ a de la RegiÃÂ³n Caribe” de
Louis Allaire analiza las oleadas migratorias en el Cari-
be con base en la evidencia arqueolÃÂ³gica disponible,
en tres momentos principales: desde el 3000 al 1500 a.C.,
desde el 1500 a.C. hasta el 500 d.C. y desde el 500 al 1500
d.C. El capÃÂ tulo 9, “Prehistoria del Cono Sur” de Ma-
rio A. Rivera se concentra en esta regiÃÂ³n, cubriendo
un periodo que va del 1000 a.C. hasta el siglo XVI. El tra-
bajo divide la zona en cinco regiones arqueolÃÂ³gicas:
Andes centrales del sur, Chaco, Araucania, Pampas y
Patagonia y discute la caracterizaciÃÂ³n de “marginal”
que en su momento le dio el Handbook of South Ameri-
can Indians a las sociedades nativas habitantes del extre-
mo sur del continente. Los capÃÂ tulos del 10 al 13 son
anÃÂ¡lisis de la expansiÃÂ³n imperial, tanto de los Inca
como de los espaÃÂ±oles. El capÃÂ tulo 10, “El Imperio
de las cuatro partes (The Fourfold Domain): el poder in-
ka y su fundamentaciÃÂ³n social” de MarÃÂ a Rostwo-
rowski y Craig Morris, es un estudio del imperio inka
desde su surgimiento alrededor de 1400, hasta la inva-
siÃÂ³n espaÃÂ±ola en 1532, con ÃÂ©nfasis en sus for-
mas distintivas de organizaciÃÂ³n econÃÂ³mica e ideo-
lÃÂ³gica. El capÃÂ tulo 11, “Las crisis y transformaciones
de las sociedades invadidas: el Caribe (1492-1580)” de Neil
L. Whitehead trata sobre la conquista y colonizaciÃÂ³n
de las islas del Caribe y el norte de SuramÃÂ©rica hasta
1580. Se muestra el fuerte impacto que este proceso tu-
vo en la regiÃÂ³n insular y los asentamientos costeros
que se establecieron en la tierra firme, con poca pene-
traciÃÂ³n hacia el interior. Este fue un periodo crucial
ya que se pusieron a prueba las instituciones coloniales
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y se diseÃÂ±aron las tÃÂ©cnicas de conquista y pobla-
miento que serÃÂ an aplicadas en las dÃÂ©cadas poste-
riores. TambiÃÂ©n se vieron las primeras reacciones in-
dÃÂ genas, que prefiguraron lo que serÃÂ an los proce-
sos posteriores en el resto de AmÃÂ©rica. El capÃÂ tulo
12, “Las crisis y transformaciones de las sociedades in-
vadidas: el ÃÂ¡rea andina (1500-1580)” de Karen Spal-
ding, analiza la conquista de la regiÃÂ³n andina, donde
los espaÃÂ±oles lograron apropiarse de una gigantesca
estructura de poder preexistente, que luego se desinte-
grÃÂ³ en unidades locales que se involucraron en luchas
polÃÂ ticas que dificultaron a largo plazo la centraliza-
ciÃÂ³n del poder. Finalmente, el capÃÂ tulo 13, “Las crisis
y transformaciones de las sociedades invadidas: la costa
del Brasil en el siglo XVI” de John M. Monteiro se con-
centra en la conquista del Brasil, especialmente en lo que
concierne a los pueblos TupÃÂ -GuaranÃÂ . Se muestra
cÃÂ³mo la colonizaciÃÂ³n dependiÃÂ³ en muchos ca-
sos de la alianza con los indÃÂ genas, sin que existiera
una centralizaciÃÂ³n del proceso. La alianza permitiÃÂ³
el comercio y la esclavizaciÃÂ³n de los nativos, lo que ge-
nerÃÂ³ el colapso demogrÃÂ¡fico, la huida de las gentes
y la resistencia armada.

La primera parte del volumen III de The Cambridge
History of the Native Peoples of the Americas es una obra
fundamental para los acadÃÂ©micos interesados en la
historia de los pueblos indÃÂ genas de SuramÃÂ©rica,

como se ha podido apreciar. Sus ensayos y la orienta-
ciÃÂ³n bibliogrÃÂ¡fica que brinda la convierten en una
herramienta muy valiosa, tanto para los especialistas co-
mo para los que reciÃÂ©n se acercan a estos temas. Una
obra como esta tiene todas las cualidades necesarias para
servir como texto en cursos universitarios a todo nivel.
OjalÃÂ¡ que algunos problemas que se han podido de-
tectar, como los que se seÃÂ±alaron para el capÃÂ tulo
7, no se hayan presentado en otros ensayos.

Notas:

[1] Los tÃÂ tulos originales estÃÂ¡n en inglÃÂ©s. La
traducciÃÂ³n es del autor de la reseÃÂ±a.

[2] Carl Langebaek, Mercados, poblamiento e integra-
ciÃÂ³n ÃÂ©tnica entre los Muiscas, siglo XVI (BogotÃÂ¡:
Banco de la RepÃÂºblica, 1987).

[3] Eduardo LondoÃÂ±o Laverde, “Los cacicazgos
muisca a la llegada de los conquistadores espaÃÂ±oles.
El caso del zacazgo o Ã¢⁇ReinoÃ¢⁇ de Tunja” (Tesis de
pregrado en antropologÃÂ a. Universidad de los Andes,
BogotÃÂ¡, 1985).

[4] Roberto Lleras, “Las estructuras de pensamiento
dual en el ÃÂ¡mbito de las sociedades indÃÂ genas de los
Andes Orientales”, BoletÃÂ n Museo del Oro, 40 (1996): pp.
3-15.
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